
Año I Madrid, 1 de d iciem bre 1936 Núm. I

“ PA SAR EM O S”
Ksta consigna fue dada un día por 

nuestro camarada Líster. Hoy es la 
consigna del pueblo español. «No i>a- 
sarána era una palabra de defensa. 
«Pasaremos» significa ataque, ofen­
siva. «Pasaremos» es la consigna de 
la I .* Brigada Mixta del nuevo Kjér- 
cito Popular de España.

Esta Brigada continúa J.i tradición 
del glorioso 5.” Regimiento.
Está fonnada qx>r sus milicia­
nos y sus comandantes. E stá 
forjada por los mejores Bata­
llones del Regimiento que se 
creó bajo el fuego del enemigo 
y bajo el signo de la victoria, de 
la Giisciplina, de la organización.

Eos de .Acero, los de la Victo­
ria, los del lliaelm ann y otros, 
antes distribuidos en los distin­
tos frentes, adonde demostra­
ron su valor, se han reuniilo 
en esta Brigada para montar 
la guardia en torno a Madrid.

Las horas que [jasamos son 
llenas de tragedia y  de heroís­
mo. En veinticuatro horas nues­
tro Regimiento ha perdido tres de 
sus mejores comandantes: .Arellano, 
Gil y Heredia. Mantiene sus [jromesas 
ante el pueblo. Antes que ceder, mo­
rir. Y  milicianos como comandantes, 
en las primeras líneas de fuego, fun­
den sus sacrificios y  su sangre para 
defender a España y enseñar al mun­
do que el 5.” Regim iento se bate, 
mucre y vence bajo las banderas de 
la Revolución española.

La Brigada Líster ha iniciado a 
aplicar un método de lucha formida­
ble. Es el golpe de mano, el ataque 
nocturno. Es un método que pide la

emulación. Hoy con un grupo de vo­
luntarios. mañana con una compañía, 
pasado mañana con un batallón. Hay 

que de aro llar esta iniciativa al má­
ximo. Ella permite al combatiente fa­
miliarizarse co;i la noche, no tener 
miedo a la oscuridad, sembrar el pá­
nico entre los enemigos, ¡jreparar las 
operaciones normales. Al mismo tiem­
po que desmoraliza a los facciosos, 
aitmcala h  mora; de las tropas leales.

'̂ 9 M

Enrique Líster, comandante-jefe del 5." Regimiento

1-a Brigada Líster tiene una gran mi­
sión: la de ayudar a salvar a nuestra 
capital. Tiene que llevar con honor la 
gloriosa bandera de nuestro 5.° Re­
gimiento. Y  estamos seguros (¡ue con 
los guerrilleros y  comandantes c|ue 
tiene, forjados en centenares de ba­
tallas, sabrá cumplir con su deber.

Una garantía de esto es que a  su 
cabeza está  uno de los mejores jefes 
creados por el pueblo en esta guerra 
civil: nuestro querido Ehirique Líster.

Carlos J. CONTRERAS

Co-.iiisario político del 5.“ Regimiento

Datos biográficos 
del comandante Líster

Vrtífjos a ser páreos en los trozos bio' 
gráficos del comandante Líster. Su mo' 
dcstia nos lo exige, y nosotros debemos 
acatar su deseo.

Líster procede de la clase proletaria. 
Originario de Galicia, de padre cante' 
ro y madre can)pesina, comenzó a trO' 
bajar a los siete años. A los once salió 

para Cuba, y allí, después del 
duro trabajo de catorce horas, dO' 
ha fin a su jomada aprendien' 
diendo a leer y escribir. Regresó 

España y se dedicó al oficio 
de cantero. 'Militante de su orgü' 
nización, se forjó en él un lucha' 
dor de temple recio y un cono' 
cedor profundo de las ideas que 
defiende.

Desde el primer día de la trai' 
ción fascista, Líster se incorporó 
a la lucha activa en los frentes de 
combate.

Enrique Líster, comandantC'jefe 
de nuestra Brigada, es hombre 
de acero, uno de aquellos honu 
bres que el pueblo crea y re' 

vela en los momentos graves.

Enrique Líster, obrero, hijo genui' 
no del heroico pueblo español, querido 
por todos nuestros milicianos, a quic' 
nes condujo a la victoria en muchos 
combates, manteniéndose sienxpre fit' 
me y sereno en las primeras lineas de 
fuego.

Enrique Líster nos dirige como un 
amigo y camarada, dotado de todas las 
cualidades de un jefe popular, y nos' 
otros nos sentiremos siempre orgullosos 
de haber luchado y trabajado bajo 
mando.
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Nota del Comisario de Guerra 

de la Compañía de Transmisio­

nes de la Brigada Líster

Con una disciplina de clase, Ja fuer­
za de nuestra Brigada, destacada en 
todos los frentes, lia comprendido 
que sin una dirección fuerte y  una 
disciplina de hierro no es posible la 
victoria de la sociedad- humana y  ju s­
ta . I.a disciplina hay que m ostrarla 
tanto en la vanguardia como en la 
retaguardia, disciplina que no emana 
de una orden, sino de la convicción 
profunda de mantener con orgullo la 
idea del nuevo Ejército del pueblo. La 
disciplina de clase es disciplina de ca­
m aradería, no es la impuesta por el 
déspota oficial reaccionario, ni volver 
a la esclavitud del viejo ejército; esto 
hay que comprenderlo comenzando a 
cumplir todas las órdenes y  servicios, 
aprendiendo así todos los días una 
cosa nueva.

Con disciplina, seremos una de las 
m ejores Brigadas; de lo contrario, si 
estam os indisciplinados, estorbam os 
a  los que luchan por liberar a los tra­
bajadores de la canalla fascista.

Aprovechando este  momento, quie­
ro recordaros un caso del cual he sido 
testigo.

Estando en las trincheras del Ce­
rro Rojo, uno de los días quería a ta­
car un número crecido de caballería 
m ora, y  para probar nuestra sereni­
dad, se diecidieron a hacer la descu­
bierta seis u ocho moros a  caballo y 
acercarse liasta cien metros de la trin­
chera, pero los milicianos compren­
dieron que era una provocación que 
se les hacía y siguieron con sereni­
dad y  disciplina en sus puestos; sólo 
con este acto  hicieron retroceder al 
enemigo; pero si, por el contrario, 
perdieran la serenidad, el enem igo nos 
hubiese atacado, ocasionándonos ba­
jas; a sí no han podido llevar a  cabo 
sus propósitos. Con disciplina se con­
siguen las victorias; mientras que 
nuestra disciplina adm ita discusión y 
critica, organizada, la disciplina nues­
tra  será la paz.

M ientras que la dísci[úina de la  re­
acción fascista  se impone p>or la pis­
tola y  el látigo y  trata de cortar aque­
llo que les puede beneficiar a los tra­
bajadores y  no Ies deja pensar con 
arreglo  a su criterio, en fin, es una 
disciplina tirana.

Tenemos la pnieba de) E jército 
ruso, que se preocupa del trabajo  mi-

NUESTRA
BRIGADA

Cerca de un mes lleva nuestra 
Brigada de lucha; durante todo es­
te tiempo hemos podido apreciar 
que no toáo en nuestra Brigada 
marchaba como es nuestro deseo 
y como las necesidades de la gue­
rra lo exigen; ha habido algunos 
chaqueteos aislados y algunos ac­
tos de indisciplina, cometidos, cla­
ro está, por elementos indignos de 
luchar a nuestro lado; pero, expul­
sados los cobardes, los indiscipli­
nados; expulsado también el co­
mandante «señoriio.i Ayala, que no 
queria vivir con su Batallón en las 
trincheras, nuestra Brigada es hoy 
una verdadera Brigada de Acero.

Ya no hay milicianos indiscipli­
nados, ni comandantes «señoritos»; 
ya cada uno ocupa su puesto; ya 
cada comisario de Guerra, día y no­
che, el suyo, haciendo la vida de) 
miliciano; ya todos han compren­
dido que la organización y  la dis­
ciplina es el triunfo; ya para todos 
es ciare que el valor y  la audacia 
son la victoria sobre ios asesinos 
fascistas; una buena prueba de 
ello son los golpes dé noche, don­
de pequeños grupos de milicianos, 
con bombas de mano, se han acer­
cado a merros de diez metros de 
las posiciones enemigas y los han 
hecho correr despavoridos, cu­
briéndose de gloria y cubriendo de 
gloria a nuestra Brigada.

No voy a destacar a este u otro 
batallón, a este u otro comandan­
te, oñoial o miliciano; todos se es­
tán portando como miembros dig­
nos de esta Brigada, y es justo i;e- 
conocer que todos luchan por co­
rregir las pequeñas debilidades 
que aún existen, y lo mismo debo 
decir de tos comisarios poltticos, 
que oon su trabajo tenaz ayudan 
al mando militar y refuerzan la 
disciplina.

Con hombres como vosotros pue­
do decirle al pueblo madrileño que 
por el sector que ocupa nuestra 
Brigada los asesinos fascistas no 
pasarán, y sólo esperamos la or­
den para pasar nosotros.

CmiiamlnnlrJe¡f
LISTER

E L  4 .“ B A T A L L O N
Conscientes de su responsabilidad, 

sabiendo los compromisos que han 
contraído con el pueblo, van los mili­
cianos gallegos a  la pelea. Bravamen­
te. como corresponde a soldados de 
un ideai, no se arredran ante ningún 
peligro (ni tanques, ni aeroplanos, ni 
nada hace de «coco» para ellos), y  no 
cejan hasta conseguir los objetivos 
projiuestos por el mando.

Ellos saben que en el ejército anti­
guo y en sus guerras imjíerialistas 
los patrioteros c.xplotaban la capaci­
dad de resistencia en campaña, de 
privaciones y  miserias, para provecho 
exclusivam ente suyo; pero ahora, 
cuando saben que los frutos dfel triun­
fo solamente Irán de cosecharlos ellos, 
estas molestias las sobrellevan con 
gusto, y así se multiplicarán geom é­
tricamente su encendido ideal, su ab­
negación, su sacrificio, el saber que 
es ciudadano de honor, que el pueblo 
Ip minia y está pendiente de él, les da 
una moral combativa, de tal alto gra ­
do, que suple con creeps las faltas ma­
teriales que haya o  pudiera haber. 
Cuidan sus armas, abren sus hoyos, 
que los han de reservar del fu ego  
enemigo; observan una cordialidad 
perfecta para con sus compañeros, 
e inclusive les reprenden persuasiva­
mente cuando hacen alguna cosa que 
no esté bien. En fin, yo estoy conten­
to con ellos. Sé que todo el coraje 
de que disponen lo (x>nen en juego 
en cada combate. Que es vehemente 
deseo de ellos el dar el em puje defi­
nitivo a toda esa taifa de asesinos fa s­
cistas y volver a  su hermosa re­
gión, obnde construirán un nuevo ré­
gimen donde asentar la felicidad de 
todos.

BEJAR/\NO
Cumixariu dvk’gudu de Liuerra

litar, pero también de preparar lo 
mejor posible a los campesinos para 
que la tierra produza cada día más, 
para que así puedan disfrutar los que 
trabajan y  no tengan derecho a co­
mer los que no trabajan; por eso lu­
chamos los antifascistas. Todo esto lo 
hace el Partido Comunista; digo esto 
porque es el Partido que hace mucho 
tiempo decía que se preparara a la 
clase trabajadora para combatir a  la 
reacción, que no se conformaría con 
ceder un pedazo de tierra, sino que 
se levantaría en armas contra fes as­
piraciones de la clase obrera, que son 
las justas, y  no las de ellos; mientras 
la clase obrera se esfuerza por traba­
jar para construir casas higiénicas y 
hombres fuertes, ellos se preocuj>an 
de destruir casas, sobre torio a m atar 
niños y m ujeres indefensas.
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La abnegada resistencia y  la com­
batividad del 2.° Balallón de la 

Brigada Lister

Al empezar estas cuartillas lo Itógo, 
camaradas del Segundo Batallón de 
la Brigada í-íster (antes Victoria), con 
los ojos !><iestos en vosotros, desde 
miliciano a comandante, por haber te­
nido ya varias ocasiones de apreciar 
vuestra coinbali.jdad y resistencia, 
que culminó en el bombardeo de arti­
llería y aviación a (jue nos sometió el 
enemigo todo un día en una de las po­
siciones que guarnecíamos, y  que de­
mostró, más que todas las charlas que 
sobre esto se os puedan dar, la inefi­
cacia de los bombardeos y de fa arti­
llería cuando, como vosotros hicisteis, 
se ()ueda uno en el lugar que antes le 
ha sido señalado.

Con])rcnded que al escribir estas lí­
neas no lo hago para contaros lo que 
todos vimos, sino para demostraros 
que esta disciplina, demostrada en la 
resistencia, si en ella era necesaria, 
lo es mucho más necesaria en la ofen­
siva, y lo es porque la unidad, bien 
sea compañía o Ixitallón, ()ue la po­
see tiene en su poder la mejor arma 
j>ara vencer al enemigo en los sitios 
donde se apreste al combate.

Vosotros habéis podido apreciar que 
bi>y tenemos elementos bélicos que 
antes no los tenía nada más que el 
enemigo; habéis visto nuestra avia­
ción, nuestros tamjues, nuestras nue­
ra s  ametralladoras; sentís nuestros 
cañones, y todo esto nos ha sido faci­
litado ix»r nuestro Cíobierno, en su de­
seo de vencer al fascismo; lo que no 
nos puede facilitar es la disciplina y 
la combatividad; pero, si nosotros nos 
inq>onemos la primera, yo os aseguro 
que tendremos la segunda en mayor 
grado que actualmente, y cem esto, 
nuestro ideal y nuestro armamento, 
no sólo impediremos el paso del fas­
cismo a Madrid, sino que aplastare­
mos a( mismo en España.

Nuestro glorioso batallón necesita 
tste arma, y como ha de ser creada 
por todos, vamos a proporcionárnos­
la. ¿Cómo? ¡Combatiencio!

¡Combatiendo por ser los más fia
mes!

¡Combatiendo por ser los más dis­
ciplinados !

¡Combatiendo la provocación!

.Combatiendo entre nosotros por

DE INTERES PARA TODOS 
LOS MILICIANOS

La experiencia recogida desde los pn- 
meros dias de esta guerra en ios frentes 
en los cuales he luchotlo, me ohh^a en 
estos momentos en Ctue nuestr.4 Brigada, 
la Brigada Lister, saca a la luz del día su 
periódico, que será, &tn dudi, el guia y 
maestro de todos los combatientes de ella, 
a ponerlas en conokiyi.tcnto de toius les 
milcianos.

Es muy corriente entre los miliciatios, 
cuando se origina un tiroteo en un sec­
tor próximo, empezar a disparar no te­
niendo objetivo alguno. Con esto no ha­
cen otra cosa que, en primer lugar, gastar 
munición, que puede sernos muy necesa­
ria en otra ocasión; segundo, dar al ene­
migo ocasión de comprobar el número de 
nuestra fuerza, y, por tanto, poder éste, 
en caso de estar éste en condiciones infe­
riores. rehusar el combate, y tercero, dar 
una sensación de nert>osismo y poca capa­
cidad combativa, que el enemigo puede 
muy bien aprovechar.

Otra de las faltas, y también de gran 
importancia, es el poco interés que algu­
nos milicianos tienen por el fusil, dándose 
el caso de que al acostarse en las trinche­
ras y parapetos dejan el fusil a «n lado, 
como si fuera un objeto de uso secunda­
rio. Y si tenemos presente que las heladas 
y la humedad del suelo estropean grande­
mente el armamento, pues producen óxi­
do en el cerrojo y demás mecanismos, hay, 
además, el peligro, y más en estos mo­
mentos en que tenemos como enemigo a 
¡os mercenarios del Tercia y a los moros, 
los cuales en ocasiones llegan arrastrándo­
se a nuestros parapetos y se apoderan de 
nuestros fusiles, de los cuides pueden ser­
virse cofitra nosotros mismos.

Observaciones como éstas seguiré ha­
ciendo a través de nuestro periódico, es­
perando de todos los milicianos las ten­
gan en cuenta, pues de esto depende tam­
bién el que consigamos la victoria rápida­
mente sobre los traidores y criminales fas­
cistas.

C. BARRIO
Capitán de Ametralladoras del 

Batallón José Díaz

Qué moral y  comprensión tie­
nen los milicianos del batallón 

Amanecer
La moral y la comprensión que tie­

nen estos milicianos y su oficialidad 
son magníficas. Estos camaradas han 
comprendido perfectamente que la de­
fensa de Madrid es y  será la defen­
sa clfe su pueblo, de sus hijos. Lo lian 
demostrado dn todas cuantas peleas 
han sostenido, como mu\’ reciente es­
tá la toma de Villaverde Bajo. El com­
pañerismo de los mismos es tan ele­
vado, que en la primera quincena 
de cobro de la presente mensualidad 
han aportado por suscripción para el 
Socorro Rojo Internacional la suma de 
mil setecientas pesetas.

Aparte de la cantidad) señalada, 
también han apc^rtado ochocientas ca- 
torce*pesetas para las familias de los 
caídos dcl expresado Batallón en la 
citada operación de Villaverde Bajo.

Esta cifra es considerable si tene­
mos en cuenta que el número de mi­
licianos que componen la expresada 
suscripción es el de i6o.

Con satisfación he de hacer resal­
tar estos datos, porc|ue ellos revelan 
su conciencia de clase y La solidaridad 
para con sus hermanos caídos.

Milicianos del Batallón Amanecer, 
seguid en el camino emprendido; hoy 
más fuertes que nunca, a luchar con­
tra el enemigo. Que el fascismo se 
rompa sus dientes contra nuestras 
trincheras antes que dar un solo paso 
atrás, porque el retroceder supondría 
grandes pérdidas para el sostenimien­
to de nuestro Madrid.

¡Camaradas milicianos: todos a de­
fender Madrid, que es defender a to­
da España!

¡Vivan las Milicias Populares!
¡Viva la Primera Brigada Mixta y 

su jefe, comandante Lister!

El Comisario,
A. B A R C I A

Una bata disparada sin objetivo, $tv 
orobabilídades de haoer Manco, et 

una bala fascista. Es una bala que va 
contra Madrid, que ayuda a Franco 

y a Mola.

ser cada uno el mejor cumplidor de 
las órdenes del mando!

Combatiendo todo esto, y por esto, 
seremos combatientes, y  siéndolo en 
todo esto, tenctemos ¡combatividad!

Un ejército combativo es invenci­
ble, y nosotros lo seremos, porque en 
ello pondremos nuestro entusiasmo y 
nuestra voluntad, y con ello consegui­
remos que el 5iegundo Batallón de la 
Brigada I-íster, si ha dejado de ser 
Batallón Victoria, sea el que consiga 
(a victoria en los sitios donde se h. 
destine.

¡Viva el Segundo Batallón!
Vuestro comisario de Guerra,

B.ARAHONA
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HEROES DEL PUEBLO

Los cazadores de tanques
Ccnnenzp la lucha, y el fascismo empleaba todas las armas modernas que robó 

al pueblo y que le daban los fascistas italianos y alemanes.
t i  arma más temible era el tanque. Contra él sentía el miliciano una tremen­

da sensación de infenóridad. Eran causa de carreras, de huuias.
Pero un hijo del pueblo, un valiente hijo del pueblo, demostró que con au­

dacia, con valor, con la mínima exposición, el monstruo traído por Hitler y 
Mussolini era vulnerable. Y el marino Antonio Coll inició con su maravillosa 
hazaña el camino de los luchadores contra los tanques. Eiié el primer cazador de 
tanques. Inmediatamente corrió por todos los batallones y todas las compañías 
la noticia. Y al día siguiente, otro; y después, dos más, y en el espacio de 
una semana los cazadores de tanques han llegado a formar una verdadera 
legión.

¿Qué demuestra esto? Esto demuestra la enorme cantidad de energía que 
atesora nuestro Ejército. Demuestra que cada miliciano puede ser un héroe. 
Que entre nosotros, a medida que transcurren meses de guerra, nuestros 
soldados buscan nuevas iniciativas, siipe-an todos los métodos de instruc­
ción para combatir al enemigo. Esta gloriosa acción de nuestros milicianos y 
marinos sirve para colocar aún más elevada nuestra diferencia con el ejército 

enemigo.
Los cazadores de tanques ocupan un puesto de honor entre los luchado­

res del Ejército Popular de España. Hcr)' ya son cientos; mañana será todo el 
Ejército, y esta nueva ola de emulación en destrozar tanques fascistas será pronto 
superada con cualquier otro acto de ataque contra el enemigo, que de­
muestre la voluntad de vencer de un pueblo y la supenondad de unos 
combatientes que luchan por el pan, la tierra y la libertad sobre los 
mercenarios que tienen, por una soldada, a esclavizar y asesinar a nues­
tro pueblo.

Cam aradas: Quiero deciros a tocos 

breves palabras. Breves, ponjue la ac­

tualidad no nos permite i>erder tiem­

po en relatar heroicidades.

Y o soy un antifascista más de tos 

muchos que Jachan por defender lo 

nuestro, lo que debe ser nuestro, y 

que será, porque somos nosotros los 

que lo defendemos, guiados ¡>or una 

idea limpia y  sana.

Yo, el otro día. en compañía de to­

dos los compañeros que se encontra­

ban conmigo y que respondían como 

hombres— que es lo que debemos ha­

cer, ya que nos obliga la gu erra— , vi 

que se acercaban cinco estruendosos 

tanques, y , arrastrándom e por un bo­

quete del parapeto lancé una bomba 

de mano al carro que se acercaba, y 

quedó paralizado; otras dos bastaron 

para inutilizarle. A sí que, cam aradas,

fcajsaii

^  V.

Nur.'ítro hrruico 
Elcutrno

“cazador de tanqu
F>. CORNOO

mes en el parapjeto. ¡Siem pre adeJan- 
te! 1.a consigna es vencer.

•Acordaos de lo que os dice este ca­
marada, qtie permanecerá en su pues­
to hasta dar la última gota tic san­
gre en defensa de las libertades del 
pueblo.

¡.Salud, jóvenes com batientes!
Eieuterio P. CORNEJO

COMO HABLAN LOS CAZAOORES DE TANQUES
yo os digo i]ue no creáis que un tan­

que se come a nadie. E s mentira. Te- 

ne<l serenidad ante los tantjucs y ha­

ced la hazaña que .sea posible. Sed fir-

Que cada miliciano que va a los fren­
tes no olvíde que es un militar, que no 
olvide que existe una disciplina militar 
que él mismo ha aceptado, y que si no 
obedece es indigno de pertenecer a 
las Milicias, es indigno de llamarse 

militar.

ENRIQUE LISTER
Comandante-jefe del s." Regimiento

5." R e g im ie n to  de M ilic ia s  P o p u la re s
1.“ Compañía de antitanquistas “ ANTONIO CO LL”

,S .
E t  5.* R e g i m ie n t o  o r g a n i z a  u n a  c o m p a ­

ñ ía  d e  c o m b a t ie n t e s  e s p e c ia l iz a d o s  e n  ia  

d e s tr u c c ió n  d e  t a n q u e s  f a s c is t a s .

L o s  m e jo r e s  s o ld a d o s  de} p u :b I o  t l v a l i -  

z a r á n  p o r  f o r m a r  p a r t e  d e  e s t a  C o m p a ñ ia -

C n n d ic iú n : E s t a r  o  h e .b er e s ta d o  e n  el 

f r e n t e ;  e n  el p r im e r  c a s o  s e  n e c e s i t a  a u to ­

r iz a c ió n  o p o r tu n a  d e  s u s  je fe s .

S e  h a r á n  e j e r c ic io s  d e  la n z a m ie n to  d e  b o m b a s  y d in a m ita  c o n t r a  le s  t a n q u e s .

R e clu ta m ie n to  en* el C fta rte iege iiera l, F r a íle o s  R o d rigu e*. 5.

FRENTE A LAS ARMAS CRIMINALES DEL FASCISMO, EL HER0I8- 
' MO Y LA AUDACIA DEL PUEBLO

' ‘ " L a  Comandancia del 5.° Regimiento.
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